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UNA PROPUESTA DE ANÁLISIS PRAGMÁTICO DE 
UN TEXTO LITERARI01 

RESUM EN 

Salvador LOpez Quero· 
Untverstdad de Cordoba 

Anahsts pragmático del poema Mamona de un río de Mano López, tnclutdo en su 
libro Garganta y corazón del Sur (COrdoba. 1951 ). En este poema se pone de ma­
nifiesto la ·poesía sustanctal' del poeta de Cantico. que trascendiendo a través de 
su intenorización el paisa¡e evocado -Guadalqutvir por Córdoba-, llega a plasmar 
la esencta de su tierra. 

Palabras clave: Análtsts pragmático- Mano López Mamona de un río - Cán­
tico - poesía 

ABSTRACT 

A pragmatic analysis on Mario López's Memoria de un río (A River's Reme­
brance). from his book Garganta y Corazón del Sur (South 's Throat and Heart , Cor­
dova 1951 ). The a na lisis of this short poem shows the ·substantive poetry of thts 
poet of 'The Cant1co Group', and how he is able to sketch the essence of hts coun­
try transcending inwardly the evoked landscape, the River Guadalquiw passing by 
Cordova. 

Key words : Pragmatics - Mario López - poem Memoria de un rlo (A R1ver's 
Remebrance)- The Cantico Group- poetry 

' Al presentar esta propuesta de anáhsts pragmatico, como trabajo-homenaje a LUIS Sánchez Corral, he 
pretendidO que dicho trabajo guarde una estrecha relactón con la didáctica de la Lengua y Literatura. 
a la que Luis ha hecho aportaciones valiosas 
Profesor Titular de Lengua Española. Universidad de Córdoba 
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MEMORIA DE UN RÍO 

Al pte de nuestras hondas colinas le aguardábamos' 
con la ro¡a esperanza del sol a la c1ntura 
sabiendo que otros valles elegidos o1rían 
su rumor de mo¡adas arboledas y lunas, 
deshechas por su cauce ya en dulcísimo esparto. 
¡Rio de antorchas dormidas sobre los verdes muslos 
de las d1osas de bronce con ojos de pizarra 
donde la tierra pudo senttr entre sus lab1os 
la sed de los caballos al pulso del crepúsculo! 

Agua al mar enhebrada por los puentes de Roma 
como una lenta vena de plata abierta al sueño ... 

Guadalquivir por Córdoba ... 

Y estrellas que lo vieran 
pasar hacia los ásperos olivares del alba 
como un toro de niebla llevando en sus pupilas 
la salobre ternura que en el Sur se merece 
quien va solo y callando tanto peso de cielo ... 

(Mario López [1951]: Garganta y Corazón del Sur, Córdoba, Talleres Tipográficos 
"La Ibérica", p. 43). 

Para llevar a cabo esta propuesta de análisis pragmático he elegido el poema 
Memoria de un río del poeta de Cántico Mario López. He querido, por una parte, 
selecctonar un poema poco citado, casi desapercibido, para demostrar la grandeza 
poética -aún no reconocida- de Mario López. Por otra parte, he querido dedicarme 
a un poema que responda a la unidad temática principal -visión interiorizada del 
paisaje contemplado o evocado'- para dar cuenta, a través del análisis pragmático5, 

de las explicaturas (lo dicho)6 y las implicaturas (lo comunicado)' de su universo 

' En la ediCión. por la que c1to. aparece "aguardaramos" por aguardábamos. Las razones del cambio las 
explico más adelante 

• Esta esfera conceptual, según Tejada (2002: 102), "constituye el núcleo temático principal de la obra 
poética de Mario, y del que derivan el resto de esferas·. Por ejemplo. en Garganta y Corazón del Sur 
es el tema de 26 poemas de los 30 de la obra. Cf Tejada (2002: 102-103). 

"' Para dicho análisis se siguen de cerca las dos grandes teorías sobre los principios que regulan la 
interpretactón de los enunciados: el principio de cooperac1ón y la teorfa de la relevancia. 

e La teoria de la releva neta está formulada en Sperber y Wilson (aunque en varias de sus obras conjun~ 
tas). espeCialmente en 1986. cr. Sperber y Wilson (1994 [19861) y (1995). 

7 En cuanto al pnncip10 de cooperactón, téngase en cuenta que los trabajos originales de Grice (1975. 
1978 y 1981) aparecen reunidos en Gnce (1989). 
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poehco. En su pnmer libro, Garganta y Corazon del Sur (1951) a pueden verse 
esos elementos d•s!lnl•vos del poeta caracter st•cos de su obra de este l•bro 
pnmer poema de 'Flor de Memonas·. el htulaoo Memona de un rfo" es el poema 
selecCionado. En la lectura efectuada el 21 de mayo de 1966 en ta R a Acad m1a 
de Córdoba Mario López (1968 · 11-12) decia 

ames de pasar a ofrecerles esta breve selecc•ón de poemas que estJ o as 
representativos. dentro de los habituales cauces de m• temahca. 

En ·esta breve selecc1ón de poemas estaba Memona de un no. Y en la ed1aon 
de Umverso de pueblo (1979 28) Mano afirma: 

Son numerosos mis poemas. esenios bajo esta m1sma 1mpenosa neces•dad de 
recrear aquellos lugares que tanto s1gnifican o significaron en la 111da del poeta 

Entre otros, cita Memoria de un río 
Con el análiSIS pragmático de este poema pretendo estud1ar los principios que 

han regulado el uso del lenguaje en esta s1tuac1ón comunicativa. es dec1r las con­
diciones que han determinado el empleo de estos enunciados concretos D1cho 
poema. además de en Garganta y Corazón del Sur. se publica en la Antología 
poética de la Real Academia de Córdoba (1968: 31 ). en Umverso de pueblo (1979 
59). editado por la Untversidad de Sevilla. y en Poesía {1997· 63) de la Diputación 
Provincial de Córdoba He ten1do la suerte de poderlo leer en la edición de Gargan­
ta y Corazón del Sur, gracias a una copia de esta obra agotada". ofrec1da por mi 
amigo Juan León. 

El título del poemano - Garganta y Corazón del Sur- cumple una func1ón infor­
mativo-pragmática: es un titulo con un componente denotatiVO, que recoge el émbl­
to espacial de los poemas; pero no recoge el tema fundamental, que es el pa1saje. o 
el recuerdo nostélgico. La publicación de Garganta y Corazón del Surs1túa a Mario 
López dentro de la llamada "escuela poética cordobesa"" por su actitud melancólica 
y la expresión de experienc1as reales y auténticamente vividas. En cuanto al titulo 
de este poemario, Garganta y Corazón del Sur, para Tejada {2002: 61) 

se trata de un sintagma nominal complejo const1tuido por dos núcleos {'garganta". 
"corazón") unidos por coordinación copulativa mas un sintagma preposicional [ ... ] 
Los dos núcleos son dos tropos lexicalizados {las lexicalizaciones son bastante 
frecuentes en nuestro poeta): "garganta" referida a "voz" y "corazón" referido a 
"sentimiento" [ ... ] El complemento preposicional otorga una perfecta ub1cación 
geogréfica. Esa voz y ese sentimiento van a ser exclus1vos del Sur. 

' Cf. la relac1ón paradigmática entre un rlo y un pueblo. los 11npas•bles. una gwtarra, una solear y un 
espada 

' En esta úlllma antologla se obseJVa un error ortográfico en el verso QUinto "dulc•mo• por "dulclslmo" 

' 0 Esta obra se vendió al precio de 18 pesetas 

" Te¡ada (2002: 52) comenta las caracteristicas más marcadas de esla escuela: la atención dehcada por 
los obJetos que le son más cotidianos, la vtstón melancólica y elegiaca. y la expresión de ex:penenctas 
reales y auténticamente v1V1das 
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Pero en Mano Lopez este arra1go ven1a de antes, desde el principio: en el octu­
bre cordobes de 1947 después del poema de Pablo Garcia Baena (Agatha), seguía 
El Angel Custodio de Cailete de las Torres (1889), como una afirmación del enra1-
zam1ento de su poesia en su tierra En la referida lectura de la Real Academ1a de 
Córdoba el autor (1968 12) se preguntaba 

SI convendría susc1tar o me¡or Interrogarse hasta qué punto la existencia del Poe­
ta esté cond1c1onada al ambiente que le rodea. desde la tierra que le nutre hasta 
su voluntad de arra1go en ella, como algo merecedor de ser comunicado a los 
demás 

Para García de la Concha (1987 836), Mano López "se propone captar el latido 
del corazón de su tierra" 

En cuanto al Significado semántico del poema. conv1ene detenerse en su estruc­
tura conceptual. conformada por tres núcleos estructurales: 

1 En los c1nco primeros versos el poeta, desde el amanecer, espera la llegada 
del río. Se establece un cierto paralelismo entre la llegada del nuevo día y la 
llegada del río. 

2 El segundo núcleo estructural lo constituyen dos subnúcleos 12: 

2.1. Del verso 6 al 9 se da la primera definición del río "Guadalquivir por Cór­
doba ... "': su agua da de beber a la tierra sedienta. 

2.2. Los versos 10 y 11 constituyen la segunda definición: agua que desem­
boca en el mar. 

3. Los cinco versos últimos (del 13 al 17) se refieren a la noche que preludia la 
llegada del nuevo día y la propia humanización del río . 

De dicha estructura se infiere que Mario ha descrito un día de la vida del río: 
desde el amanecer hasta la noche. Se trata de un modelo formal ilativo 13 . "Una de 
las excelencias de Mario López - en palabras de Ricardo Malina (1968}- es su arte 
consumado de descriptor. Y es que Mario, pintor de vocación, domina con sutileza 
de dibujante japonés el arte del paisaje". 

Hasta aquí se ha hecho un primer acercamiento al significado convencional del 
texto. Vayamos ahora al análisis de lo dicho y lo comunicado. 

Los títulos de los poemas son mdicios catafóricos de diversos aspectos relativos 
al universo temático de Mario López". El titulo más repetido es el que se refiere al 
paso del tiempo o alude explícitamente al acto de evocar con nostalgia experiencias 
pasadas 15

. En este caso, se trata de un título de estructura compleja, que amalga-

t2 El verso núm 12 forma parte de los dos subnúcleos. 
" Cf Tejada (2002: 135) 

" Cf Te¡ada (2002. 66). 
16 Según Tejada. es el tipo de titulo más reiterado. Considerando el conjunto de poemas aparecidos en 

libro. un total de 79 titulas hace referencia al paso del t¡empo o el recuerdo (ibíd ). 
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ma 1nd1cadores de diferente s1gno · nuc!eo factual (memona) determmación d 1 
persona¡e (río) . En ' Memona de un no , s~ntagma nommal +construCCIÓn prepos 
oonal. el sustantivo memona nos s1túa en un t1e po pasado. recuerdo ue e ace 
de algo pasado Ese ·algo es no, el núcleo oe la construcCión pre o ICIOoal. Has a 
el verso 12 no sabemos de qué rio se trata · 

GuadalqUivir por Córdoba ... 

Nótese la prec1s1ón espacial : no se trata del no Guadalquiiiir, s1no del no Guada 
qu111ir por Córdoba Esta ha sido la 1ntencionalidad del poeta S1n embargo el pasado 
e11ocado por el sustantivo memoria llene que ponerse en relación con la forma verbal 
en pretérito Imperfecto aguardábamos del primer verso. En Garganta y Corazón del 
Sur. excepcionalmente, aparece "aguardaramos" En todas las ediciones postenores 
de la obra de Mano López. en las que se encuentra este poema la fonma verbal esta 
en modo ind1cativo: ·aguardabamos" Consultado el manuscnto de Garganta y Cora­
zón del Sur, he podido comprobar que Mano escribe "aguardábamos'. S1n embargo, 
tengamos en cuenta estas dos variantes formales para el anahs1s textual. No se trata, 
en uno u otro caso. de un pasado perfectivo. s1no en desarrollo. abarcador tanto del 
presente como del futuro. El aspecto imperfectivo remarca lo que sigue v1vo en la me­
moria. Sin embargo, aguardáramos nos situaría en el modo sub¡untJvo. en el modo de 
la irrealidad, lo que seria poco probable en el contexto del poema Creo que el poeta 
se s1túa en el modo de la realidad. que hace al poema mas crelble. Por otra parte, el 
poeta ha querido dar un carácter genérico al titulo, n1 SIQUiera da a conocer el nombre 
del río, pero el11erso 12. heptasílabo, esta cargado de una fuerte intención 1nformat1 
va, de fuerza pragmatica, ya que sólo es alli donde se precisa la unidad temallca del 
poema. ¿Por qué ha esperado el poeta hasta el verso 12? Podría haber sido el verso 
primero o. incluso. el titulo del poema. Esto nos lleva a la relevancia del sustant111o 
memoria. Guadalquivir por Córdoba no expresa noción temporal alguna. s~no atem­
poralidad. Sin embargo, memoria implica tiempo pasado. pero un pasado imperfectivo 
por su relación con aguardábamos. El poema, por tanto, grac1as a la información del 
título, es una evocación del pasado. Para Mario, como adv1rt1ó L1nares (1979b: 18). 
"el paisaje, el mundo todo sólo es accesible desde la evocación , desde el recuerdo" 
Guadalquivir por Córdoba se pospone hasta el verso 12. porque para el poeta es una 
realidad tan tangible que da por conocida a los destinatarios. Por otra parte, obedece 
a la libertad de la construcción formal que sólo a él corresponde: adelanta las dos 
definiciones. los dos atributos, para dar a conocer después el sujeto: 

Enunciado1 (atributo1) [w 6-9] + Enunciado2 (atributo2) [w 1 0-11] = GuadalqUI­
vir por Córdoba (sujeto) [v. 12]. 

En la enunciación de los dos atributos ya estaba presente el sujeto que, por 
razones pragmáticas, el poeta ha decidido posponer. A través de esta construcción 

" Cf. López Casanova, 1994: 16. 
" Este sustantivo forma parte del titulo de once poemas en el con¡unto de la obra de Mano López 

'' Del libro Tiempo Detenido (1996) es su otro poema ' El Rlo" 
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formal , ast como con los valores sugendores y subjetivos de los puntos suspenst­
vos •. se .ntenstftca la evocacoón. 

El verso pnmero rAI poe de nuestras hondas colinas le aguardábamos"), ubocacoón 
exacta del lugar, nos indica que la espera del río se llevaba a cabo en la parte más 
baja del terreno: "al pte de nuestras hondas colinas· Tanto el determinante posesivo 
nuestras como eltmperfecto de indtcativo aguardábamos son marcas lingüísticas que 
nos permoten descubnr la aclttud lírica de Mario en este poema: el paisaje se interiori­
za en un yo plural. No se trata , por tanto, de una mera descripción del paisaje, sino de 
una tntenonzactón del mismo20 Véase la variación en el sintagma nominal: 

Hondas colmas (descripción subjetiva) 1 colinas hondas (descripción objetiva) 

Interesa el lugar la parte más baja del terreno ("al pie"). Desde allí , no cabe duda 
de que el espectáculo ofrecido por las aguas del rio es grandioso. Del espectáculo, 
Mano López (1979. 28) escribtó: 

Debo admotor, como muy intensa, la influencia del paisaje en mi poesía. Fascinan­
tes llamadas del contorno habitual, cargado de intuiciones plásticas y sugerentes 
vivenctas que de algún modo obligan a expresar con palabras su anímico espec­
táculo" 

El verso segundo es una construcción preposicional modificadora del núcleo ver­
bal aguardábamos: 

con la roja esperanza del sol a la cintura 

La fuerza pragmática de este verso reside en el adjetivo roja, antepuesto al sus­
tantivo, que intensifica las propiedades significativas de esperanza. Si esperanza es 
'estado del ánimo en el cual se nos presenta como posible lo que deseamos', roja 
esperanza tmplica un estado de ánimo enardecido, muy vivo, con el que todavía 
es más seguro el encuentro con el sol. De este modo, el adjetivo roja hace que la 
construcctón sintagmática "esperanza del sol a la cintura" adquiera propiedades de 
verosimilitud . Por otra parte, obsérvense las connotaciones semánticas, siempre po­
sitivas de roja, esperanza. sol y cintura, aunque el adjetivo gana esas propiedades 
gracias a su asociación al sustantivo esperanza (asociación físico-psicológica): 

" Según Tejada (2002: 69), remarcan lo nebuloso o lo que carece de delimitación espacial. 
20 Abelardo Linares (1979a: 9) doce que "los poetas de Cántico escriben su poesia partiendo de su expe­

nencla vital y no de ninguna idea o forma preconcebida. que la pasión y trágica belleza melancólica de 
sus versos no es cosa dtstinta de su pasión por la vida, que su poesía es humana y terrenal (con todo 
lo que hay en ello de 1nfierno y paraiso) porque en ella esta el hombre, los hombres que han s1do y son 
ellos m1smos·. Y, en la página siguoente. escribe: "No les interesa la abstracción de la realidad, sino la 
expresión lúcida y emocionada de una experiencia concreta. La poesía puede serlo todo pero que, SI 

no es vtda, no es nada". 
" Guillermo Carnero (1997: 21) dijo de él: "el más reconciliado de todos con la realidad , el más 1ntegrado 

en un mundo, que tiene aun en sus manifestaciones más humildes y cotidianas, calidades de espec­
táculo. y es motivo de agradecimiento por el mero hecho de ser". 

l 
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sol Cintura 

La luz roja (lo físico), con la que com1enza el d1a es la esperanza del sol. que 
vendrá más tarde (lo psicológico). 

Una segunda modificación del núcleo verbal aguardabamos es la del gerund10 
del v 3: 

sabiendo que otros valles elegtdos otrian 

Nótese cómo el estado de la espera es s1empre de segundad, nada de Incertidumbre 
(antes era "la roja esperanza del sol". ahora ·sabiendo. ") Ello pone de mamfiesto que 
lo descnto por el poeta responde a una expenencia hartamente vív1da, de ah1 tamb1én la 
nostalgia antes mencionada. En este sentido. Linares (1979b 16) ha d1cho que 

el paisaje de las tierras del Sur un paiSaje mtenonzado. v1sto con retma de pm­
tor, en el que lo nostálgico, humamzándolo. vence a lo meramente descnphvo. y 
la vida pasada y presente de los hombres de un pueblo cualqUiera [. ] De este 
modo, los límites de su mundo poétiCO vienen a co1ncid1r con los lím1tes de su 
mundo real, del mundo que ha aceptado como prop1o·?. 

Además, se trata de una experiencia compartida: "otros valles elegidos··. De aquí 
se infiere la explicatura de que el nuestro -el suyo- es un valle elegido. Este adje­
tivo pospuesto elegidos ('predestinados', 'escogidos por Dios para lograr la glona') 
es portador de las suficientes condiciones de felicidad de las que Mario nos quiere 
hacer partícipes. ¿Por qué el poeta ha recurrido a "otros valles"? El suyo ya era un 
valle elegido. Al referirse a más valles eleg1dos, Mario hace h1ncap1é en la grandeza 
del rio, porque lo que aquí describe es común a otros valles. De este modo, la be­
lleza del río como implicatura queda patente. 

En este poema, por lo analizado hasta aquí, se aúnan tres actos de habla locu­
livo (descripción del paisaje), ilocutJVo (intenorizac16n del paisaje) y perlocuttvo (las 
condiciones de felicidad que nos transmite el paisaje). 

¿Por qué el uso de un futuro hipotético (oirían) y no un futuro imperfecto (oirán)? 
Porque el futuro del pasado intensifica, al igual que otros recursos lingüístiCOS ante­
riormente comentados, lo evocado. En una retrospectiva del pasado se establece un 
paralelismo entre lo que "otros valles elegidos oirían" y lo que ahora olmos nosotros: 

21 Según Tejada. las isotopias pragmálicas eslán centradas en la expcs1c1on de las 'acutudes lineas· y la 
"voz" (cf. el cap. 111 de su obra). Entre las primeras deslaca la ulihzaCión constanle de la ·enunciaCión 
que a parece en el 92% de los poemas. Esto podrla hacernos pensar que estamos ante un poeta me­
ramente descriptivo, mero presentador de un mundo; pero '"todo el mundo extenor presentado on los 
versos se encuentra previamente inlenonzado" (p. 74) En cuanto a las esferas temáticas. la esfera 111 
(pp. 102-111}, visión inleriorizada del paisaje contemplado o evocado. es el núcleo pnncipal de la obra 
poética. Está presente en el 83% de los pcemas (en 26 de los 30 pcemas de Garganta y Corazón del 
Sur). y le inleresa el paisaje más que sus habitantes. es un paisaje evocado e 1mpregnado de senti­
mientos. rezuma sensualidad, la realidad puede parecer más o menos transformada 
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su rumor de mOJadas arboledas y lunas, 
deshechas por su cauce ya en dulcis1mo esparto. (vv. 4-5) 

El complemento directo su rumor ('ruido vago, sordo y continuado') se ve mo­
dtftcado por dos construcc1ones preposicionales. "de mojadas arboledas• y "lunas 
deshechas·. Poéticamente, es más relevante la metáfora. La explicatura de "lunas 
deshechas· son los reflejos de la luna en las aguas del río durante la noche (el amor 
de la luna en el agua): al amanecer. las lunas ya estarían deshechas. Y es tal el 
efecto benéfico de estas lunas que dotan al esparto de la calidad de dulcísimo: 

lunas esparto 

dulcísimo 
Esta dulzura del esparto no es otra que la dulzura de esta tierra. Obsérvese. por 

otra parte, el contraste noche-dla en esta metáfora. Es como si el día no fuera sino 
la transformación de la noche. Creo que Mario no establece oposición pragmática 
entre día y noche -al menos en este poema-. porque siempre hay luz. Estamos 
ante otra asociación físico-psicológica: 

lunas deshechas - dulcísimo esparto 
El m1smo sent1do tiene la metáfora con la que se inicia el verso sexto: 

Río de antorchas dormidas 

La antorcha es 'mecha que se hace de esparto y alquitrán para que resista al 
viento s1n apagarse·. Antorchas dormidas son antorchas apagadas. Las luces de 
la noche se apagan durante el día, duermen, hasta su despertar. Ahora es la luz 
del sol, reflejada en las aguas. Esta metáfora, A de B. es una definición del río, su 
término real. El significado semántico del término imaginario antorchas dormidas 
pud1era dar idea de ausencia de luz; sin embargo, se trata de todo lo contrario: la 
explicatura inferida es la de rio identificado con la luz del día. Al identificarse el río 
con antorchas dormidas, se identifica tanto con la luz de la noche como del dla. De 
"antorchas dormidas" se infiere fuerza física, masculina, luz fecundadora , por su 
relación con el complemento circunstancial que modifica a dormidas: 

... sobre los verdes muslos 
de las diosas de bronce con ojos de pizarra, 

metáforas que describen las formas de la tierra por donde fluye el rlo. La luz 
fecundadora es la vida para la tierra. El poeta ve "diosas de bronce", de color ama­
rillento rojizo. Asocia color e imagen: realidad - irrealidad. Son formas imaginarias 
bañadas por las aguas del río . De estas figuras , destaca los muslos y los ojos: "los 
verdes muslos" y "los ojos de pizarra". ¿Por qué de color verde? De color semejan­
te al de la hierba fresca: símbolo de sensualidad, de sexualidad , de ahí que estén 
sedientos de las aguas del río . Los ojos, de color negro azulado, rematan la rica 
gama cromática que Mario nos describe. Es como si el río -lo masculino- realizara 
el acto amoroso con estas deidades -lo femenino-: es la fusión del río con la tierra. 
Al referirse a estas metáforas, Tejada (2002: 107) ha dicho que 
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La sensualidad adqUiere en ocas1ones resonancsas paganas o m !leas en ege 
1ntento del poeta por escarbar en las mas hondas ra1ces oe su t erra 

Y Pablo Garcia Baena (1997) en el cmcuentenano del grupo CantiCO escnb10 

Desoyendo a Ortega los poetas de Cánt,co h1oeron una poes1a expresamente 
1mpura e Intensamente humana, v1sual, una plemtud armón1ca de Intelecto sen­
tidos. 

Esas diosas de bronce se Identifican con /a tterra ("d1osas de bronce·= t•erra") 
Así. se origina un paralelismo entre los versos 6-7 y 8-9. La referencia anafonca del 
adverbio de lugar donde es la descripción completa El poeta desc1ende del terrTllno 
metafórico al término real: a la t1erra Una realidad tan amada por el poeta que la 
humaniza: 

pudo senltr entre sus labtos 

La perífrasis verbal , modal de pos1b11idad, dota a la t1erra de la capactdad de 
sentir. No hubiera sido lo mismo sintió que "pudo sentir" En el complemento d1recto 
la sed de los caballos reside la fuerza pragmática de estos versos, al comparar la 
sed de la tierra con 

la sed de los caballos al pulso del crepúsculo' 

Esta comparación pone de manifiesto la sed de la tierra por las aguas del rio. 
Aunque la comparación implica que los dos términos comparten alguna o algunas 
de sus propiedades semánticas -en el caso que nos ocupa "la sed"-, del procedi­
miento comparativo se infiere una asimilación de un sustant1vo a otro· de fterra a 
caballos. Si antes comentábamos la humanización de la tierra, ahora se trata de 
un proceso de animalización, así como con diosas de bronce, de d1v1nizac1ón. El 
sustantivo tierra , semánticamente, es[- animado], pero para Mario es[+ animado], 
[+humano] y[+ espiritual]. Es lo que Ángel Urbán (2005: 34) ha llamado "pa1sa¡e 
moralizado": 

Mario López no describe el paisaje como una mera pmtura de palabras En el 
trasfondo de su lienzo hay siempre un camino que lleva a una realidad más hon­
da, interior, y que transforma el paisaje en una meditación del ser humano 

Y el instrumento de su paisaje moralizado son primero las imágenes , hechas 
después metáforas; y, por último, símbolos. 

Pero sigamos con el acto de habla ilocutivo de la comparación: la tierra y los ca­
ballos unidos por la sed. Esta "sed" la sitúa Mario en un momento preciso del día: 

al pulso del crepúsculo 

Pulso es 'movimiento, tiempo'; crepúsculo es la "claridad que hay desde que raya 

23 Según este autor, "esta sensualidad y erotismo dominantes en el ambiente son emparentables con 
Larca y la lírica popular"" (!bid.). 
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el día hasta que sale el Sol, y desde que este se pone hasta que es de noche', es 
deCir, elttempo que dura esta clandad, justo cuando los caballos están más sedten­
tos La tierra de Mario es una tierra sed1enta la sedienta tierra del Sur 

En la llamada segunda definictón del río (w. 10-11) es relevante el adjetivo par­
llctplal enhebrada (el agua pasa por los ojos del puente). Mario continúa con su 
act1tud línea pluraliz.adora no es el puente romano ni el puente de Roma , sino "los 
puentes de Roma", con lo que se mtenstfican los valores de enhebrada. Este adjeti­
vo, del que se tnfiere lenlllud y belleza. se relaciona con la comparación siguiente: 

como una lenta vena de plata abierta al sueño (v. 11) 

Es decsr, "enhebrada" comparte sus proptedades semán!Jcas con "lenta vena de 
plata" Uno de los significados de vena es ·conducto natural por donde circula el agua en 
las entrañas de la tierra'. En "una lenta vena de plata" se distinguen tres partes: 

- el sustantivo vena 
- el adjetivo lenta, que hace mención al movimiento tardo o pausado del agua, y 
-la construcción preposicional de plata , referida al color, blanco brillante. 
Dicha metáfora ("lenta vena de plata"), referida al movimiento de las aguas del 

río , queda Incompleta sin el modificador directo o adyacente que le sigue: 

abierta al sueño, 

que hace que esa belleza no sea sólo flsica, sino espiritual. Si el adjetivo antepuesto 
pud1era tener alguna connotación de carácter negativo, quedaría restada por la pos­
posiCión de la construcción preposicional "de plata" y, sobre todo, por la proposición 
de participio adjetival "abierta al sueño", que aporta toda suerte de connotaciones 
positivas a esta metáfora referida al movimiento de las aguas. De este modo, si la 
metáfora es relevante como explicatura de lo dicho, el término adyacente lo es para 
las implicaturas que el autor nos quiere comunicar: belleza física y espiritual. Por 
otra parte , en su otro poema "El Río" de su libro Tiempo Detenido (1996) insiste en 
este mtsmo adjetivo2' : 

Lento va el río . Lentas van las nubes. 
Lenta tu soledad entre dos cielos. 
Quieto olvido del agua que pasar no aparenta (vv. 9-11 ). 

El conector y inicia el último núcleo estructural (vv. 13-17). en el que ya no es sólo 
el poeta quien ve este grandioso espectáculo, son también las estrellas las que 

lo vieran pasar hacia los ásperos olivares del alba (vv. 13-14) 

En todo momento, es patente el contraste semántico día-noche, noche-día: aho­
ra , las estrellas son la noche, y los olivares del alba, la llegada del nuevo día . Nótese 
cómo la forma verbal está en modo subjuntivo (vieran) , un imperfecto que expresa 

" O en "Memoria de Villa del Rio (1929)" de Nostalgrario andaluz (1979): "El pintor Pedro Bueno, tan fiel 
en el regreso por las risuei'las calles de sus incógnita patria, verde y fluvial - su casa. entre las frondas 
del Guadalquivir lento ya por tierras de Córdoba -
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deseo: el de ver el río (lo)"pasar hac1a los ásperos oliva es del aba" 14 En el 
mfinitivo pasar están presentes las 1mplicaturas que antes hac1an referenaa a lo que 
hemos denominado 'definiciones del no'. "Por que ·asperos olivares del< Iba"? "Se 
trata de una descripción fis1ca del olivo? En pnnc1p1o, st de superfiCie desogua m­
suave al tacto. La anteposición del adjetovo nos lle a a la mtenonzaoón del paosa1e 
Como en ejemplos anteriores, estamos ante un parsa¡e morahzado otra metafora 
A de B, una propiedad más de esta t1erra. la de v1da esforzada Mano trasc•ende a 
través del paisaje hasta llegar a la esencia de su tierra. del Sur El ohvo 1l es . de por 
si . un símbolo de nuestra tierra: de riqueza. pero también de traba¡o, de esfuerzo. lo 
que se relaciona con ásperos olivares. 

Otra comparación, en la que el río es el primer terrnmo, es la del v 15, que lleva 
implícita una metáfora, también del tipo A de B 

como un toro de niebla 

"Toro" presupone muy robusto y fuerte. el pnmer tém1ino de la metafora "Niebla", 
sin embargo. confusión y oscuridad. Hay. por tanto, una cierta contrapos1aón semanttca 
entre estos dos términos. La explicatura de esta metáfora se hace evidente en el prop1o 
contexto: precisamente en la construcción preposicional"del alba" del verso anterior No 
se resta , por tanto, robustez ni fortaleza. ya que la confustón y la oscundad potenc1an las 
cualidades del toro y ponen de manifiesto la fortaleza del hombre andaluz. pero. como 
al toro. le espera un trágico destino. "Toro de niebla" contrasta semánticamente con lo 
enunciado en la proposición de gerundio Siguiente: 

llevando en sus pupilas la salobre ternura 

Otra anteposición adjetival (salobre ternura). ternura con sabor a sal. que com­
parten el toro y el rio , al tratarse de una comparación. ¿Por qué ·salobre", cuando 
las aguas del rio son dulces? Mario siempre se sirve de este ad¡etivo para expresar 
connotaciones positivas: 

"Venus de agua salobre", v. 5 de Casida de la venus salobre. 
"de salobre nostalgia", v. 7 de Girasol, o 
"por el alma a salobre tiempo ido .. .", v. 4 de Los rincones heridos 

En este poema se trata, una vez más, de definir el carácter. la personalidad de 
esta tierra, una personalidad de contrastes, profundamente humana. Las connota­
ciones positivas de esta impl icatura se verifican en la proposición ad¡et1va especifi­
cativa que sigue a salobre ternura: 

que en el Sur se merece 

"Merecer", dicho de una persona, significa 'hacerse digna de premio o de casti­
go' . El sujeto de esta acción verbal es el último verso: 

quien va solo y callando tanto peso de cielo 

La soledad del toro y la soledad del río humanizado es, también, la soledad del 
hombre de esta tierra. Ya Ricardo Molina (1968) habia escrito que 
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Mano López es un poeta que ba¡o la apanenc1a nobilis1ma de una seremdao que 
en sus momentos culmmantes alcanza rango clasico, oculta un mundo dramatice 
de soledades y elegías, de penetrantes percepciones e intuiCiones de la realidad en 
que v've. realidad humana 

Y el prop1o Mano (1968: 12), al refenrse a lo que merece la pena de ser comum-
cado a los demas. nos d1ce 

NeceSidad de expresión ante el siempre m1stenoso espectáculo de los seres y de 
las cosas Seres que nos arcundan y cosas de las que tal vez no suele hablarse 
en la v1Cla d1ana y que. sin embargo. están ahí, tan claras como el a1re que respi­
ramos , con voz y sólo aguardando ser nombradas un día por qUien ¡unto a ellas 
ac1erte a pasar con el corazón en los lab1os 

También , llama la atenc1ón cómo Pablo Garcia Baena (1985) abre la Antologfa 
poét1ca de Bujalance: 

.. . Y él ha quedado alll en su pueblo blanco. asomado al crepúsculo de los oliva­
res. 
Solo y callando tanto peso de cielo ... 

La proposición de gerundiO "callando tanto peso de cielo" completa el retrato del 
Sur por quien ha sabido "pasar con el corazón en los labios". Peso de cielo esta­
blece relaciones con ásperos olivares y toro de niebla: "peso de cielo" es 'n iebla', 
'agobio , 'opresión'. lo que implica, en definitiva, destino trágico. 

Comparto con Linares (1985: 8) que 

Mano López es uno de esos poetas para qUienes el poema, cada poema. es fruto 
de un decanta miento intenor a lo largo del tiempo y no producto surgido al halago 
de una ocurrencia momentánea. 

Como dije al principio. pienso que la obra poética de Mario López merece ser 
tratada en toda su complejidad : de lo que encierra esa realidad cotidiana, de la que 
Mario fue cantor. Ha sido Angel Urbán (2005: 42), el que ha puesto al descubierto 
la "poesía sustancial" del poeta de Bujalance. Y, después de este análisis pragmá­
tico. choca que Guillermo Carnero (2005: 61) haya escrito que "Mario no necesitó 
Intelectualizar esa realidad, ya que le bastaba contar con ella , saberla próxima y 
mencionarla", porque -entre otras posibles acepciones- "intelectual" significa 'espi­
ritual', 'incorporal'. Ni tampoco (2005: 62) que "la diferencia de Mario López, como 
poeta en gran medida realista y cotidian ista, con respecto a la poética primordial de 
Cántico". Abordemos a Mario López con la seriedad filológica que el poeta merece. 
dejemos la crítica literaria superficial y adentrémonos en el complejo mundo del 
universo poético de Mario, donde las imágenes, metáforas y símbolos no son smo 
la trascendente realidad del misterioso destino del estar y del ser. Mario hace como 
los místicos: trasciende a través de los elementos de la naturaleza más próximos 
Su obra es una búsqueda de la verdad escondida. 



D • u e o 

MAPA CONCEPTUAL 1 

MAPA CONCEPTUAL 2 



E o • u e o 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

CARNERO G (1997¡. "Prólogo a M. LOPEZ (1997) pp. 17-28. 

CARNERO, G (2005): "La poesfa de Mano López", en J . LEON (ed.): Jornadas 
Mano López Córdoba, Oiputac1ón de Córdoba (Delegación de Cultura). pp. 
57-64 . 

GARCIA BAENA. P (1997): 'Dulce es vivu'', Residencia, 4, en www.residencia.csic.es. 

GARCIA DE LA CONCHA. V (1987) "El grupo cordobés de Cantico", en La poesla 
espanola de 1935 a 1975. (2 vals.). vol. 11 ("De la poesía existencial a la poesía 
soc1al 1944-1950"). Madrid Catedra. pp 772-837. 

GRICE, H P (1975): 'Log1c and Conversation", en P. CaLE y J. L. MaRGAN {eds.), 
Syntax and Semant1cs, vol. 3: Speech Acts. Nueva York, Academic Press, pp. 
41 -58 

GRICE. H P (1978): "Further Notes on Logic and Conversation", en P. CaLE {ed.): Syn­
tax and Semant1cs, vol. 9: Pragmalics, Nueva York, Academic Press. pp. 113-128. 

GRICE. H. P. (1981): "Presupposition and Conversationallmplicature", en P. CaLe: 
Radical Pragmatics, Nueva York. Academic Press. pp. 183-198. 

GRICE. H. P. (1989): Stud/es in the Way of Words, Cambridge, Harvard University 
Press 

LINARES, A. {1979a): "El Grupo Cantico", en MARIO LOPEZ (1979), pp. 9-13. 

LINARES, A. (1979b): "La poesfa de Mario López", en MARIO LOPEZ (1979), pp. 15-23. 

LINARES, A. (1985): "Invitación a la poesía de Mario López". en MARIO LOPEZ {1985), 
pp 7-8 . 

LÓPEZ. M. (1 951 ): Garganta y Corazón del Sur, Córdoba, Talleres Tipograficos "La 
Ibérica". 

LÓPEZ. M. {1968): Antología poética. Córdoba, Publicaciones de la Real Academia 
de Córdoba, con el discurso académico del poeta de 21 de mayo de 1966. 

LÓPEZ. M. (1979): Universo de pueblo (Poesía 1947-1979), Sevilla . Secretariado 
de Publicaciones de la Universidad de Sevilla. 

LÓPEZ, M. (1985): Antologla poética de Bujalance. Córdoba, Excma. Diputación 
Provincial. 

LÓPEZ, M. (1997): Poesía (1947-1993). Córdoba, Excma. Diputación Provincial. 

LÓPEZ CASANOVA. A. (1994): El texto poético. Teoría y metodología, Salamanca. 
Ediciones Colegio de España . 

MOLINA. R. (1968): "El poeta Mario López en la Real Academia de Córdoba", en 
MARIO LÓPEZ (1968), solapa de portada . 

SPERBER. D. Y D. WILSON (1994 [1986]): La relevancia , Madrid, Visor. 

{ 



E o • u e o 

SPERBER O Y D. WILSO \1995). Re/e ance Co mumcat,on and CogmtiOII 
Oxford Bastl Bla well. segunda edioón .ng esa ampliada 

TEJADA TELLO, P (2002) La escntura poética de Mano Lopez. Anah , de la obra 
de un poeta de CantJco Córdoba. Publocactones de la Excma Otputaoón Pro­

vlnctal 
URBAN FERNANDEZ A. (2005): "Tres paradas en la poesía de Mano López· en J 

LE (ed.) Jornadas Mario López. Córdoba D1putacíón de Córdoba (Delegactón 
de Cultura). pp. 25-42 


	ED.UCO 3.7_0001
	ED.UCO 3.7_0002
	ED.UCO 3.7_0003
	ED.UCO 3.7_0004
	ED.UCO 3.7_0005
	ED.UCO 3.7_0006
	ED.UCO 3.7_0007
	ED.UCO 3.7_0008
	ED.UCO 3.7_0009
	ED.UCO 3.7_0010
	ED.UCO 3.7_0011
	ED.UCO 3.7_0012
	ED.UCO 3.7_0013
	ED.UCO 3.7_0014
	ED.UCO 3.7_0015

